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Batalla de Farsalia 

Carlos Pintor Extramiana 

 

Se considera la batalla de Farsalia (9 de agosoto del 48 a.C. calendario juliano) como el más brillante 

triunfo de Julio César en sus guerras, y se la compara con Austerlitz y con Rossbach, en siglos 

posteriores. Como otras muchas batallas ganadas por él, fue la victoria clásica, de unos pocos contra 

muchos relativamente, pues tuvo lugar en inferioridad numérica y, además, contra uno oponente 

similar en doctrina y equipamiento.  

 

https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-48-ac--

movimientos-preliminares-a-la-batalla-1536x1074.png 

Movimientos preliminares de la batalla. 

 

El plan pompeyano era copar a césar entre dos fuerzas convergentes, mientras avanzaba hacia el sur 

sin dejar de placar a César. Al final, éste se percató de la maniobra estratégica y con las fuerzas unidas 

ya de Calvino, pudo hacer frente a todo el ejército pompeyano, el cual incluía a las fuerzas de Escipión, 



3 

quién, de haber podido parar a las fuerzas de Calvino, habría mermado considerablemente el número 

de legiones cesarianas listas para el combate final en Farsalia. 

 

Los bandos contrarios unieron sus respectivas fuerzas dispersas, Calvino se unió al grueso cesariano 

en Aginium, y Escipión al grueso pompeyano en Larisa. Casualmente ambos ejércitos avanzaron 

hacia Farsalia con el propósito de disputar allí la batalla decisiva. 

Hasta entonces, mal que bien, la estrategia pompeyana había surtido efecto, pues traba de perseguir 

y acorralar a césar, es más incluso privarle de suministros de todo tipo, sin atreverse, ante el genio 

miliar cesariano, de entablar una batalla campal. Lo malo de esta estrategia es que da resultado a largo 

plazo y lo que los senadores romanos pompeyanos deseaban a toda costa era un triunfo rápido, 

decisivo y pronto, seguramente para volver a Roma y acabar con los partidarios cesarianos. Ello 

indica la prepotencia del bando pompeyano, principalmente formado por patricios, senadores y 

caballeros. Estaban bien alejados de la realidad, pues césar había demostrado años antes, en las Galias 

que era un genio militar. En otro aspecto, se parecí la estrategia pompeyana a le había dado frutos, 

pero no vanagloria a roma en la lucha contra Aníbal, bajo el mando de Quinto Fabio Cunctator. 

También, por lo mismo que más tarde llevó al desastre en Cannae, lo mismo pasaría en Farsalia con 

los pompeyanos. Aquí se desprende la falta de carácter de Pompeyo, quién, aun yéndole bien su 

estrategia, cedió ante los patricios romanos. Casualmente, el lugar de la batalla decisiva, Farsalia, está 

muy cerca de aquel otro de Cinoscéfalos en 197 a.C. 

Las fuerzas pompeyanas, supuestamente con mayoría aplastante de efectivos, salvo en la infantería 

ligera o auxiliar, contaban con 7000 jinetes númidas, hispanos, sirios e itálicos aliados de Roma, todos 

los cuales, salvo tal vez los númidas no podían oponerse en calidad a los baqueteados veteranos de la 

caballería cesariana, la cual, muy inferior en número, unos 2000, estaba compuesta por aguerridos 

germanos y galos. En este aspecto, la calidad podía vencer a la cantidad. Si tenemos en cuenta las 

fuerzas ligeras, había unos 9000 pompeyanos por 7000 cesarianos. 

En cuanto a la infantería pesada, el grueso de ambas formaciones también había una ventaja relativa 

respecto a los pompeyanos. Éstos contaban con 11 legiones, unos 45000 efectivos, mientras que los 

cesarianos unas 8 legiones, más o menos 30000 efectivos. Así, pues mirado por por se mire, los 

pompeyanos gozaban de superioridad numérica en todos los aspectos. 

Los pompeyanos se colocaron justo por encima de los cesarianos, es decir al norte de éstos, con unos 

600 jinetes del Ponto Euxino al borde del río, seguramente también para asegurar el suministro de 

agua a las tropas, y, en caso preciso, impedírselo a los cesarianos, más 103 cohortes, estando de 
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guarnición en su campamento 7 de ellas. El su flanco derecho dispuso 4 legiones con asentamiento 

en Hispania y también en Cilicia, bajo el mando de Afranio Léntulo; 3 legiones procedentes de Siria 

con el mando de Metelo Escipión; finalmente 4 legiones procedentes de Italia bajo el mando de 

Domicio Aenorbardo en e flanco izquierdo del centro, y en el ala izquierda 6500 jinetes con infantería 

ligera al uso de arqueros y honderos al mando de Tito Labieno. 

Prácticamente enfrente, Cesar colocó 72 cohortes con el flanco cubierto por el río Eunipo, aunque 

sólo dejó 2 cohortes custodiando el campamento, las 72 estaban formadas en damero en la forma de 

triple acies también en tres grupos como los pompeyanos, pero mandando el flanco izquierdo Marco 

Antonio con 2 legiones y los auxiliares de infantería ligera justo pegados al río, Domicio Calvino 

justo en el centro mismo con 3 legiones y Publio Sila con 3 legiones en su flanco derecho, pero se 

guardaba un as en la manga, en cuanto a la disposición adicional de 6 cohortes en oblicuo en 

retaguardia, las cuales le vinieron muy bien más tarde, eso sí, trató de tenerlas bien apartadas de la 

vista de los pompeyanos, estas cohortes eran veteranas. 

La idea pompeyana era clásica. Asegurarse su flanco derecho contra el río y derrotar con la caballería 

el ala derecha cesariana y luego poder rodear por la retaguardia las fuerzas enemigas. Tal táctica 

habría podido surtir efecto contra un líder ortodoxo y falto de ingenio, pero a tales alturas, conociendo 

el genio táctico de César, fue un craso error. 

Las dos fuerzas se hallaron, pues, una frente a la otra, teniendo en cuenta la gran superioridad 

pompeyana  en efectivos. Algo había en la mente de Pompeyo, el cual, pese a la superioridad numérica, 

no quiso ser el primero en atacar,tal vez porque recelaba de su capacidad frente al genio de César. Tal 

indecisión fue aprovechada por César para avanzar lo necesario para colocar sus fuerzas a unos 200 

metros del as pompeyanas, justo para poder lanzar sus dardos en caso de ser atacados y permanecer 

tranquilos para poder descansar tras haber hecho tal movimiento. Preveía lo que se iba a avecinar a 

continuación. 

Los pompeyanos maniobraron con su caballería que estaba en el flanco izquierdo contra la cesariana, 

que estaba en su flanco derecho, Ésta se hallaba reforzada con infantes ligeros, pero ello a priori, 

tampoco resultaba de mucha ventaja, pues la pompeyana  se componía de unos 6400 jinetes por 2000 

la cesariana. En condiciones de igualdad de composición, habría resultado una victoria pompeyana, 

pero la cesariana se componía de veteranos bárbaros, principalmente, ya muy curtidos en la batalla. 

Aún así, no tuvieron más remedio que retroceder. En ese momento, cuando los pompeyanos ya se 

veían victoriosos en el lance ente las dos caballerías, la infantería pesada cesariana comenzó a 

atacarlos y, en unión con la combatida caballería cesariana, lograron parar el ataque pompeyano.  
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En tal instante, a César se le pasó por la cabeza, emplear a esa seis cohortes que tenía desplegadas en 

oblicuo para atacar a la caballería pompeyana, justamente por su flanco., y tal efecto fue que ésta 

escapó, no sin grandes bajas. Como siempre que atacaba la caballería, ésta era apoyada por infantería 

ligera, pues era la que mejor podía seguir con el ritmo de los caballos, la ligera pompeyana, compuesta 

por honderos baleares y arqueros cretenses mayoritariamente, quedó sin protección frente a la 

infantería pesada cesariana, y, es más, ya que la caballería pompeyana huyó, porque podían por los 

animales, cuesta arriba, éstos también lo hicieron. Tal vez ése fue uno de sus errores, porque la ventaja 

que podían haber obtenido con el arma de la velocidad, se frustró al tener que ir cuesta arriba, con lo 

que dio tiempo a la infantería pesada cesariana de alcanzarlos y aniquilarlos, ante, obviamente la falta 

de protección de tal infantería ligera frente a un pesada. Para rematar, la caballería cesariana se 

encargaba de la pompeyana persiguiéndola y haciendo que se alejara del campo principal de batalla 

con el propósito de que no fuera nunca más más un factor decisivo en el combate. 

En esa circunstancia, los cuerpos principales de ambos bandos, es decir, la infantería pesada de cada 

uno de ellos, habían llegado al combate cuerpo a cuerpo, a quemarropa, y como se podía esperar, se 

tardaba en ver cual era el bando que llevaba ventaja, al menos inmediatamente. César lo intuyó y 

ordenó atacar a las legiones 1 y 3 pompeyanas, pero por la espalda de éstas, obteniéndose la victoria 

al derrumbarse el flanco izquierdo de las estas formaciones pompeyanas, justamente, el flanco por el 

cual les protegían los escudos. Tal vez, con un poco más de agilidad táctica, podrían haberse revuelto 

contra esos atacantes y haber podido manejar su lado derecho, aquel que tenían los gladios. A 

Pompeyo el Magno, como se le llamaba, le faltó el resuello y la tenacidad, cosa que a César nunca le 

faltaron. Se escapó a su campamento, esperando el resultado del combate, en tal momento, sus 

legionarios, a verse abandonados por su líder, también huyeron, lo que provocó el desenlace practico 

de la batalla. Fue el punto de inflexión de esta.  

 

En la jornada siguiente, César con sólo cuatro legiones, pudo cercar a lo que que restaba del 

contingente pompeyano, en total unas cuatro legiones, el cual se había intentado hacer fuerte en un 

altozano. Obviamente, más tarde esos restos pompeyanos se rindieron ante la clemencia de César. 

César tuvo que lamentar la pérdida de 30 centuriones y 1200 soldados. En cambio, el bando 

pompeyano, sufrió 10000 muertos en acción y, más tarde, 25000 prisioneros. Esto es así debido a las 

consecuencias dela retirada a la desbandada por parte de los pompeyanos que paso a paso, según los 

iban alcanzando los cesarianos los iban matando, y también porque al final viendo el destino del 

encuentro, muchos pompeyanos se rindieron ante César. 
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De haber sabido lo que le iba a pasar más adelante, César no tendría que haber perdonado a los 

patricios supervivientes pompeyanos, como por ejemplo, Marco Bruto. Catón, por ejemplo, tiró de 

su orgullo y escapó a África, y se unió allí a Metelo Escipión. El político Cicerón se avino a solicitar 

el perdón de césar, viendo por dónde soplaban los vientos. Al menos, Domicio Aenorbado cayó con 

sus tropas en la batalla. 

Al cabo de unos dos días, la buena parte del ejército pompeyano superviviente a las consecuencias de 

la derrota, se rindió ante césar, el cual, lo trató con su consabida magnanimidad.  Pocos patricios 

sobrevivientes, sabedores que bien no podrían obtener clemencia de César, escaparon al exilio en 

aquellos lugares donde todavía no había poder de los cesarianos o, incluso, se refugiaron en los 

estados helenísticos (no todavía bajo el poder de Roma). 

En la huida, Pompeyo, alcanzó la costa y como que todavía existía un resto de superioridad en el mar 

por parte de los pompeyanos, pudo embarcar en una nave que los condujo a él y a su esposa, tras 

recalar en Lesbos donde estaba ella a Egipto, donde el faraón helenista Ptolomeo XIII, al contrario 

de ofrecerle ayuda, le cortó la cabeza para congraciarse con César. 
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https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-9-de-agosto-

del-48-ac--despliegue-inicial-1536x939.png 

 

Despliegue inicial de las fuerzas. 
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https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-9-de-agosto-

del-48-ac--pompeyo-y-sus-legionarios-esperan-el-ataque-de-cesar.png 
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A pesar de la superioridad en número del bando pompeyano, éste aguanta el ataque de los 

cesarianos. 

 

https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-9-de-agosto-

del-48-ac--primera-y-segunda-fases-1536x537.png 

Fases de la batalla. 

https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-9-de-agosto-

del-48-ac--las-cohortes-de-cesar-atacando-1536x914.png 

Las cohortes cesarianas, pura infantería, derrotando a la caballería pompeyana. 
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https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-9-de-agosto-

del-48-ac--centurion-cesariano.png 

Centurión cesariano soportando el aluvión de dardos y pilum pompeyanos. 



11 

 

https://imagenes.arrecaballo.es/wp-content/uploads/2022/01/batalla-de-farsalia-9-de-agosto-

del-48-ac--choque-de-las-legiones-cuerpo-a-cuerpo-1536x994.png 

Las dos infanterías pesadas enzarzadas en combate. 
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